
pensar que se hallan para la tarea, su responsabilidad paterna (y 
culpabilidad) permanece. Un día todos los padres se hallarán de 
pie delante del Señor y darán cuenta de cómo prepararon a sus 
hijos para el servicio en el Reino de Dios. Las buenas calificacio-
nes, las menciones de honor y las becas universitarias no van a 
impresionar a Dios. Aunque todas esas cosas son beneficiosas, 
tomarán su lugar apropiado detrás de la habilidad del niño para 
explicar cómo y porqué Jesús es el camino, la verdad y la vida en 
todas las disciplinas y áreas de estudio. 
 
 Dónde se lleva a cabo esta educación es algo secundario al 
hecho de que se lleve a cabo. Los padres pueden decidir “sub-
contratar” servicios educativos, pero esto no les libera de su res-
ponsabilidad de supervisar la educación de su hijo. Puede que 
deseen un mejor nivel de instrucción para sus hijos del que ellos 
mismos pueden dar y contratar tutores para asignaturas específi-
cas (cálculo o química, por ejemplo), o puede ser que matriculen 
a sus hijos en una escuela Cristiana. Sin importar qué decidan, 
deben entender que el maestro de piano, el instructor de atletis-
mo, el tutor, o el maestro de la escuela no es el responsable últi-
mo por el contenido y aplicación de lo que se esté estudiando. 
Ellos, como padres, son los responsables. 
 

Continuará … 

ANUNCIO 
 

En un e-mail enviado esta semana la Hna. Andrea 
Schwartz me comunicó que muy pronto pondrán a 
disposición varias páginas en español traducidas por 
mi persona en la página web de la Fundación Calce-
donia: http://www.chalcedon.edu  
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“Mi jefe me dio esta cinta de motivación. Es una grabación 
de él mismo despidiendo a alguien.” 



 

Un Reto Enorme 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Los padres, familias y miembros de la Comunidad hemos al-
canzado el punto en el que pensamos que es el momento de asu-
mir la responsabilidad total por la educación (léase discipulado) 
de nuestros hijos — la siguiente generación de la Comunidad. 
 

 Y no solamente lo hemos pensado, sino que también hemos 
decidido iniciar un proceso de investigación y análisis que nos 
permita culminar con la fundación de una estructura educativa — 
una escuela — dirigida totalmente por las familias Cristianas que 
conforman la Comunidad para así continuar la labor de discipula-
do de nuestros hijos. 
 

 A lo largo de estos años el Señor nos ha bendecido con Su 
Gracia dándonos entendimiento respecto al papel que juega la 
educación Cristiana en el discipulado de los hijos del pacto, nos 
ha provisto de amistades maravillosas que nos han apoyado gran-
demente en este entendimiento, ha puesto en nuestras manos re-
cursos bíblicos extraordinarios para iniciar este proceso y darle 
continuidad a lo largo de muchos años; y lo mejor y más impor-
tante: Nos ha bendecido con la presencia de FAMILIAS CRISTIA-
NAS con una clara visión multi-generacional y totalmente com-
prometidas con el discipulado de sus hijos. 
 

 Durante los últimos dos años el Señor también nos bendijo con 
la llegada de un grupo de hermanos que han sido llamados por el 
Señor específicamente al área de la educación y que se han prepa-
rado para ello incluso a nivel universitario. 
 

 Todo esto nos hace pensar que estamos LISTOS para iniciar la 
tarea de fundar nuestra propia escuela Cristiana. Ése es el tema de 
nuestra reunión especial de hoy domingo. Todas las familias que 
hoy nos reunimos YA estamos avanzando en el proceso de hacer 
de nuestros hogares una verdadera escuela de discipulado para la 
futura generación de miembros de la Comunidad. 
 

 Hay muchísimo trabajo por hacer. Sus oraciones serán suma-
mente importantes en este punto. Todo contacto cuenta. Cada 
llamada telefónica se torna sumamente valiosa. Hay mucho en 
juego: la generación que recibirá de nuestras manos el legado de 
la Fe. Ésa es la meta. La meta no es simplemente una escuela; es 
una generación dispuesta a recibir el legado de unos padres com-
prometidos con el Dios de las Escrituras. 

ardan? ¿Andará el hombre sobre brasas sin que sus pies se que-
men? Así es el que se llega a la mujer de su prójimo; no quedará 
impune ninguno que la tocare” (Prov. 6:27-29). El contacto 
sexual está prohibido antes del matrimonio. Por lo tanto, las citas 
modernas son una forma de rebelión contra Dios. 

Continuará … 
 

Educación Cristiana Dirigida por los Padres  
 

Por Andrea Schwartz 
13 de Julio, 2005 
 

 El entrenamiento de los niños es una empresa que lo abarca 
todo, que consume tiempo. Es una empresa que le ha sido dada a 
los padres por Dios (Deut. 6:1-7). Se requieren tanto calidad de 
tiempo como cantidad de tiempo. Este mandamiento Bíblico se 
extiende a todas las áreas de la vida de modo que todos los pen-
samientos son traídos a la cautividad de la obediencia a Jesucris-
to y Su Palabra y señorío (2 Cor. 10:5). Dios les confiere a los 
padres la responsabilidad y autoridad para educar a sus hijos en 
el temor y consejo del Señor. 
 

 Para que la educación sea verdaderamente Bíblica los maes-
tros piadosos deben instruir a los niños con principios y materia-
les que honren a Dios y que equipen para la vida de modo que 
lleguen a ser miembros productivos del Reino de Dios. El entre-
namiento en todas las disciplinas y asignaturas debe reflejar los 
principios básicos de la Escritura: que no tenemos otros dioses 
delante de Dios (e.g., avance de la carrera, adicciones o ambicio-
nes); que no nos doblegamos ante ninguna ideología o sistema en 
lugar de Dios (e.g., feminismo, libertarianismo o ambientalismo); 
que no tomamos el nombre de Dios en vano dando un servicio de 
labios a la fe mientras nuestro lenguaje y vestimenta se oponen a 
los estándares de Dios; que honrar a nuestros padres es más im-
portante que ser aceptados por nuestros compañeros iguales, etc. 
Además, a los niños se les debe enseñar el temor del Señor y que 
nada debiese considerarse como aceptable si niega la verdad de 
la Escritura. En esencia, deben saber con certeza que la Fe es  
para la vida total. 
 

 El Salmo 127 enseña que los hijos son herencia de Dios. Dios 
otorga hijos específicos a padres específicos y no al estado. Los 
padres que abandonan esta responsabilidad de mayordomía y 
privilegio ante el secularismo desobedecen los claros manda-
mientos de la Escritura. No importa cuán poco equipados puedan 



condena tal práctica. 
 

 Las citas recreativas modernas son antibíblicas porque tienta a 
las partes involucradas a cometer inmoralidad sexual y a menudo 
conduce a la fornicación. Debido a nuestras naturalezas pecami-
nosas y debido a los naturales apetitos sexuales los creyentes 
nunca debiesen colocarse a sí mismos en situaciones que puedan 
causar tentación y pecado. Los creyentes no pueden confiar en sí 
mismos y estar a solas con una persona atractiva del sexo opues-
to especialmente cuando esa persona tiene un compromiso y una 
fuerte vinculación emocional a aquel con quien está. “Huid de la 
fornicación. Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está 
fuera del cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo pe-
ca.” (1 Cor. 6:18). “Pues la voluntad de Dios es vuestra santifica-
ción; que os apartéis de fornicación; que cada uno de vosotros 
sepa tener su propia esposa en santidad y honor; no en pasión de 
concupiscencia, como los gentiles que no conocen a Dios; que 
ninguno agravie ni engañe en nada a su hermano; porque el Se-
ñor es vengador de todo esto, como ya os hemos dicho y testifi-
cado. Pues no nos ha llamado Dios a inmundicia, sino a santifica-
ción.” (I Tes. 4:3-7) 
 

Las citas recreativas presuponen que una cierta cantidad de besos 
y contacto físico son aceptables fuera de la relación matrimonial 
siempre y cuando las cosas no lleguen demasiado lejos (e.g., la 
segunda, tercera y la cuarta base). Sin embargo, tal pensamiento 
es totalmente contrario a la Escritura. Pablo dice, “En cuanto a 
las cosas de que me escribisteis, bueno le sería al hombre no to-
car mujer; pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su 
propia mujer, y cada una tenga su propio marido. El marido cum-
pla con la mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con el 
marido” (1 Cor. 7:1-3). Pablo dice, sin lugar a dudas, que es mo-
ralmente bueno el que un hombre soltero no tenga relaciones 
sexuales con una mujer. El afecto sexual es estrictamente limita-
do por el apóstol a la relación matrimonial. Los besos y las cari-
cias de varias partes del cuerpo son claramente una estimulación 
erótica; son el preludio normal al acto sexual. Aunque un hombre 
Cristiano nunca permitiría que alguien se condujera a sí mismo 
de tal manera (i.e., la estimulación erótica previa, el contacto 
sexual) con su esposa o su hija, se convence a sí mismo que tal 
conducta es de alguna manera aceptable cuando él es soltero y 
las hormonas están fluyendo. También está ignorando el hecho 
de que está tocando a la futura esposa de alguien más, mientras 
que al mismo tiempo espera que su propia futura esposa sea cas-
ta. “¿Tomará el hombre fuego en su seno sin que sus vestidos 

Arrepintiéndonos de la “Psicología Cristiana” 
 

Pastor Steven J. Cole © 
 

(Novena Parte) 
 

 Si no me estuviera sintiendo bien, querría que el doctor me 
dijera la verdad respecto a mi condición. Puede que me abrace y 
que me diga que soy el tipo más maravilloso del mundo. Puede 
que me asegure que mi problema es de tipo menor y que me diga 
que debería ignorar como me siento y decirme a mí mismo cuán 
genial soy. Pero si tengo un cáncer, todos sus abrazos y su charla 
de afirmación son totalmente inútiles. Necesito hacerle frente a la 
dura verdad respecto a mi condición. Solamente entonces habrá 
alguna esperanza de que tome las medicinas necesaria para mi 
curación, no importa cuán dolorosas y cansadas puedan ser, para 
mejorarme. 
 

 No les hacemos ningún favor a los pecadores al pasarle una 
capa de barniz a la naturaleza tan seria y penetrante de su orgullo, 
lujuria, avaricia, celos y auto-centrismo. Ayudamos verdadera-
mente a los pecadores cuando con amor, pero con honestidad, les 
ayudamos a ver la verdad tal y como se revela en la Palabra de 
Dios. Mientras más se acerque alguien a la luz inaccesible de la 
santa presencia de Dios, más mira la contaminación del pecado 
en su propio corazón. Si verdaderamente conoce a Cristo como su 
Salvador del pecado, odiará el pecado que mire en su interior, 
hará los esfuerzos debidos para desarraigarlo, y con gratitud se 
apropiará de la gracia abundante y del perdón de Dios. 
 

Conclusión 
 

 Espero que pueda ver cuán lejos de la verdad bíblica se ha ex-
traviado el actual movimiento de la psicología “Cristiana” de mo-
do que pueda abandonarlo completamente. Espero también que 
pueda ver cuán sana es la doctrina de la vida Cristiana expuesta 
por Calvino para que pueda comenzar a leer sus escritos. 
 

 Puede ser que algunos de ustedes estén pensando, “¿No estás 
siendo un poco extremista? ¿No estás desechando al bebé junto 
con el agua que se ha usado para bañarlo? ¿No hay algún benefi-
cio que pueda obtenerse de la psicología?” 
 

 ¡No mucho! Puede que haya algunas observaciones útiles de la 
misma manera que Selecciones del Reader’s Digest ofrece algu-
nas observaciones interesantes de vez en cuando. Pero la psicolo-
gía no ofrece nada necesario para la vida y la piedad y de lo cual 



carezca la Biblia. Si algún problema se debe a una disfunción 
orgánica o química en el cerebro, la persona puede necesitar una 
solución médica (aunque insto con insistencia a tener mucha pre-
caución con respecto al uso de drogas psiquiátricas.) Pero en tér-
minos del ofrecimiento de soluciones a los problemas emociona-
les y relacionales que enfrentamos, la psicología no tiene nada que 
ofrecerle al creyente, y tiene mucho con lo cual engañar y confundir. 
 

 En una carta le pregunté a James Dobson si podía nombrar tan 
solo un problema para el cual la Biblia no tuviera respuesta pero 
que sí lo tiene la psicología. Su respuesta en forma de carta fue 
que necesitamos a los psicólogos Cristianos para ayudarles a los 
padres a determinar si un chico de seis años está emocional y 
físicamente apto para entrar al primer grado; para ayudarles a los 
padres a tratar con un niño talentoso o bien con retardo; para ayu-
darle al hombre cuya esposa se ha vuelto esquizofrénica y que 
sale por las calles gritando; para aconsejar al hombre que piensa 
en un cambio de carrera en la llamada etapa de media vida; y, 
para ayudarle a los adolescentes que han sido extremadamente 
rebeldes y se hallan llenos de resentimiento hacia sus padres. 
 

 La consejería educacional o vocacional es muy diferente de 
todo el absurdo psicoterapéutico que está inundando a la iglesia, 
gracias a Dobson y a otros como él. ¿Por qué necesitamos psicó-
logos que ayuden a los padres a tratar con un niño difícil? 
¿Acaso la Biblia no nos provee sabiduría para tratar con tales 
pruebas? En el caso de la mujer esquizofrénica, si su problema es 
causado por una razón orgánica, lo que necesita es un doctor en 
medicina. Si no, definitivamente no necesita un psicólogo, y tam-
poco lo necesita su marido. Él necesita aprender a amarla así co-
mo Cristo ama a la iglesia. Ella necesita aprender a tratar con 
cualquier pensamiento y conducta pecaminosa que se hallen de-
trás de su crisis nerviosa y aprender a confiar en la suficiencia de 
Cristo. ¡Lo último que un adolescente rebelde necesita es escuchar a 
un psicólogo decirle que lo que necesita es levantar su auto-estima! 
 

 Por miles de años la Biblia ha sido adecuada para equipar a 
los santos para pasar por la tragedia, para enfrentar la persecu-
ción e incluso el martirio. ¿Por qué somos tan insistentes en darle 
la espalda a  nuestro Señor todo suficiente, la fuente de aguas 
vivas, para cavarnos cisternas para nosotros mismos, cisternas 
rotas que no retienen agua (Jer. 2:13)? No necesitamos la psico-
logía. Necesitamos al Señor y Su Palabra. Agradezco al Señor 
por Su siervo, Juan Calvino, ¡quien me ayudó a arrepentirme de 
la así llamada psicología “Cristiana”! CCR  

Las Citas versus el Cortejo Bíblico 
 

Por Brian Schwertley 
 

(Segunda Parte) 
 

¿Por Qué el Sistema de Citas es Erróneo? 
 

 La razón por la cual el sistema moderno recreativo de citas ha 
tenido tales consecuencias éticas y sociales negativas para los 
evangélicos es que contradice muchos principios bíblicos. De 
hecho, el paradigma moderno de las citas no está basado en lo 
absoluto en la Biblia sino que es más bien un subproducto de una 
cultura apóstata y post-Cristiana. En el siglo diecinueve (y antes) 
la mayor parte de los hombres y mujeres eran unidos y prepara-
dos para el matrimonio por medio de un proceso controlado por 
el padre llamado cortejo. Para 1930 ocurrió un giro cultural de 
paradigma por el cual los adultos jóvenes llegaron a controlar el 
proceso con poca o ninguna supervisión por parte de los padres. 
Las citas y el manoseo llegaron a ser la norma. 
 

 Las razones para este giro son muchas. Hubo factores socioe-
conómicos tales como la industrialización. Muchos hombres y 
mujeres jóvenes se mudaron de las pequeñas poblaciones agríco-
las a las grandes ciudades para trabajar en molinos, fábricas y 
oficinas. Sucedió el surgimiento de la industria cinematográfica 
que promovía un concepto antibíblico del romance y la sexuali-
dad. Otro factor importante fue el desarrollo del automóvil ase-
quible. Los automóviles les proveyeron a las parejas jóvenes de 
un escape rápido y fácil de los ojos y oídos de sus padres. Les 
dieron a los chicos y a las chicas un sofá impermeable, móvil, 
privado y sobre ruedas. Como tales, los autos llegaron a ser los 
principales centros de besuqueo para los adolescentes durante el 
siglo veinte. Sin embargo, la principal razón para el giro del cor-
tejo a las citas fue que la mayor parte de las iglesias dejaron de 
predicar todo el consejo de Dios (e.g., la ley moral de Dios, el 
liderazgo pactal, etc.) Como resultado los padres abdicaron a su 
responsabilidad bíblica de supervisar las relaciones de sus hijos y 
guardarles de la cultura pagana, de impedirles el actuar necia-
mente y el cometer maldad. 
 

 A medida que consideremos las razones bíblicas específicas 
por las cuales las citas son antiescriturales y peligrosas estaremos 
presentando, necesariamente, el caso a favor del cortejo bíblico. 
Aunque puede parecer que las citas sean la norma para los evan-
gélicos de hoy, hay un número de razones por las cuales la Biblia 


